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R   
esultan notables las numerosas 
investigaciones y colecciones que 
se han gestado a partir del interés 

generado por los textiles chiapanecos; 
sin embargo, en muchas ocasiones, las 
primeras no regresan a las comunidades 
para su retroalimentación y las segundas, 
en especial cuando son privadas, tam-
bién dejan de ser accesibles, incluso para 
sus creadoras.

Para resarcir esta situación, y con el 
propósito de revitalizar y socializar su Co-
lección Textil,1 la Asociación Cultural Na 

Bolom invitó a colaborar al artista plás-
tico Carlos Barrera Reyes, quien desde 
hace más de 12 años trabaja estrecha-
mente con comunidades de tejedoras de 
la entidad. Con profundo interés, y con 

Figura 1:  
Toma de fotografías. 
Colección Textil del 
Museo Na Bolom. 
Fotografía de Carlos 
Barrera Reyes.

Carlos Barrera Reyes
Artista visual

El diseño 
y el color 
en la Colección 
Textil del Museo
Na Bolom:
el pok’ul de 
Zinacantán

1 La Colección Textil dio inicio con diversas piezas de indumentaria 
recopiladas en las comunidades tsotsiles y tzeltales de Los Altos de 
Chiapas por el antropólogo Walter F. Morris, JR., conocido como 
Chip Morris. Con el tiempo, se ha ampliado, gracias a distintas do-
naciones, entre las que destacan las de Lori Benson, Carlos Barrera 
Reyes y María Santiago, tejedora originaria de Zinacantán.

Ana Kateri Becerra Pérez 
conservadora-restauradora

La transformación de los colores y diseños de los trajes mayas contemporáneos
es un reflejo de cambios ocurridos en el estado de Chiapas. Cada temporada, 

las artesanas plasman en sus telares nuevas visiones de ellas mismas y del mundo
que las rodea. Las tejedoras chiapanecas diseñan y transforman su cultura. 

Chip Morris
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la participación de un equipo multidisci-
plinario, emprendió la Guía Textil de los 
Altos de Chiapas,2 iniciativa que compren-
de una detallada labor de clasificación y 
registro de cada prenda, con base en la 
toma de fotografías, diseño y el llenado 
de fichas especializadas. 

Lo anterior ha permitido lo siguiente: 
por un lado, compilar información catalo-
gráfica pertinente, recopilada en fuentes 
bibliográficas y en archivos de los dona-
dores, así como la colaboración directa 
con tejedoras; esto garantizó contar con 
datos de las técnicas, materiales, uso e 
iconografía presente en los textiles; por 
otra parte, evaluar el estado de conserva-
ción y llevar a cabo acciones de estabili-
zación e intervención emergente.

A la par, se comenzó una serie de ex-
posiciones, cuyo eje curatorial han sido las 

comunidades de procedencia de las piezas. 
Cabe destacar un atributo sobresaliente 
y único de esta propuesta museográfica: 
en cada ocasión se ha realizado un esfuer-
zo para contar con la presencia de las teje-
doras de cada lugar, para que reconozcan 
las piezas que habían elaborado sus an-
tecesoras e incluso ellas mismas: tocando, 
fotografiando e identificando, en muchos 
casos, diseños ya desaparecidos o en 
desuso. Además, durante cada montaje 
han participado algunas de las mismas 

Figura 2: Pascuala 
Vázquez Hernández, 

en el marco de la 
inauguración de la  

Exposición Guía 
Textil de Los Altos de 
Chiapas: Zinacantán, 
abril 2020, Museo Na 
Bolom. Fotografía de 
Carlos Barrera Reyes.

2 Proyecto respaldado por el Programa 
de Fomento a Proyectos y Coinversiones 
Culturales del Fondo Nacional para la Cul-
tura y las Artes, en coinversión con el Mu-
seo Na Bolom. 
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tejedoras, contribuyendo así con la co-
rrecta exhibición de los conjuntos, así como 
a indagar en las autoras de las obras textiles.

Gracias a estos trabajos, en torno a 
la colección, es que ha sido posible es-
tudiar la transformación que ha pasado 
a lo largo del tiempo en la indumentaria 
de ciertas comunidades de Los Altos 
de Chiapas. Presentamos el caso de los 
hallazgos que constatan el devenir del 
diseño y los colores de los pok’ul de Zina-
cantán, en donde se toman en cuenta las 
características plásticas que poseen los 
textiles y que están determinadas por su 
materialidad, tecnologías de manufactura 
y contexto sociocultural: color, textura, 
materias primas, lustre, forma, opacidad, 
caída, dimensiones y motivos.

Directrices generales en el 
desarrollo de la práctica 

textil en Zinacantán

El devenir tecnológico de la indumen-
taria zinacanteca forma parte de una 
serie de factores económicos, ideo-
lógicos y sociales, que corresponde
a un tiempo y un lugar particular. En-
tre las condiciones que originaron los 
cambios en las prendas, se encuentran 
los siguientes:
• La transición del periodo agricul-

tural (1940 a 1970) al periodo del 
comercio (finales de los setenta a 
la actualidad), lo que da pie a un 
desarrollo empresarial local y ven-
ta al turismo. 

• El perfeccionamiento de destrezas 
de representación abstractas, tras-
ladadas a sistemas como el tejido, 
con la introducción de la educa-
ción escolarizada.

• La entrada de tecnologías de comu-
nicación y transportación, a partir 

de 1976, lo que favorece la introduc-
ción e invención de herramientas 
para la creación de nuevos diseños, 
como fueron los patrones impresos 
que llegaban de la Ciudad de México.

• El acceso a recursos de increíble va-
riedad: texturas acrílicas y toda la 
gama posible de colores.3

Otro aspecto importante a conside-
rar es que, desde finales de los años se-
tenta y principios de los ochenta, varias 
familias comienzan a dedicarse con éxi-
to a la floricultura, actividad que cobra 
auge cuando se involucra la mayor par-
te de la comunidad y la convierte en su 
fuente primordial de sustento. Esto sir-
ve de inspiración para la representación 
de flores en los textiles. Por último, ha-
cia finales de los noventa, con la expan-
sión del comercio hacia ciudades como 
Mérida y Villahermosa, las mujeres que 
acompañan a sus esposos a vender flo-

Figura 3:
Antonia Hernández 
Díaz (abuela)
mostrando un huipil 
hecho por ella a su 
nieta María Mercedes 
Santis Pérez, en el 
marco de la 
inauguración de
la Exposición Guía 
Textil de Los Altos de 
Chiapas: San Andrés 
Larráinzar, abril de 
2019, Museo Na 
Bolom. Fotografía de 
Carlos Barrera Reyes.

3 Patricia Marks Greenfield, Tejedoras: ge-
neraciones reunidas. Evolución de la crea-
tividad entre los Mayas de Chiapas, Santa 
Fe, Nuevo México, School of American 
Research Presss, 2004, pp. 69-114.
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res descubren el ahorro de tiempo que 
pueden tener en las labores de bordado, 
gracias a las máquinas de coser Singer, y 
adquieren varias que utilizan no sólo para 
sus prendas personales, sino para ofrecer 
el servicio a sus vecinas 4.

Es importante señalar que esta ex-
perimentación no ha sido individual, 
sino compartida entre familias. De esta 
manera, el aprendizaje y la innovación, 
aunque parezcan resultar de iniciativas 
personales, se socializan en el colectivo 
familiar y comunitario 5.

Actualmente, los grupos de mujeres 
tejedoras cuentan con un amplio domi-

nio de técnicas textiles: desde el brocado6 
y labrado de urdimbre realizados en telar 
de cintura, hasta las decoraciones con 
bordados, tanto a máquina como a mano. 

Poḱ ul

Esta prenda es la marca identificadora 
del varón zinacanteco. Su función es la de 
cubrir su torso; está hecha de dos lienzos 
tejidos en telar de cintura, unidos entre sí 
mediante costuras para formar una pren-
da a modo de túnica, con una abertura 
en el centro para dejar pasar la cabeza. Si 
es para niño, se utiliza un lienzo.

El pok´ul 7 es el traje que se reserva para 
los domingos, para asistir a la Iglesia, para 
las fiestas religiosas y familiares. Cabe re-
saltar que, para cada uno de las dos festi-
vales principales, San Sebastián en enero 
y San Lorenzo en agosto, las tejedoras 
de Navenchauc8 son las responsables de 
elegir los colores, ya que en ese paraje es 
donde se encuentran la mayor cantidad 
de máquinas de coser para su producción.9

Después de seleccionar los colores, 
se realizan los lienzos en telar de cintu-
ra. Luego, sobre los lienzos, se diseñan 
y dibujan las flores que serán bordadas

Figura 4: 
Catalogación de  la 

Colección Textil del 
Museo Na Bolom.

Fotografía de Carlos 
Barrera Reyes

4 Morris, Walter  F., Guía Textil de Los Al-
tos de Chiapas, México, Asociación Cultu-
ral Na Bolom A.C., Consejo Nacional para 
la Cultura y las Artes, Dirección General 
de Publicaciones, 2014, pp. 134 y 138.

5 Patricia Marks Greenfield, Tejedoras: ge-
neraciones reunidas. Evolución de la crea-
tividad entre los Mayas de Chiapas, Santa 
Fe, Nuevo México, School of American 
Research Presss, 2004, pp. 154-160.

6 El brocado también es conocido como 
trama suplementaria.

7 La palabra pok’ul está en la variante de 
tsotsil de Zinacantán. Agradecemos a Pas-
cuala Vázquez Hernández por el apoyo 
para el empleo de la terminología correcta.

8 Paraje Zinacanteco a 30 minutos de la Ca-
becera Municipal.

9 Comunicación personal: Pascuala Váz-
quez Hernández, 28 de octubre de 2020.
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 con máquinas de coser, para finalmen-
te unirlos mediante costuras. Una vez 
confeccionada  la prenda, los pok’ul se 
llevan los domingos al mercado princi-
pal, ubicado en la cabecera municipal, 
para su venta, aunque la mayoría no 
incluye las características borlas ni el 
listón ribeteado en el cuello. En cada 
hogar, es tarea de las mujeres elegir 
los colores, tanto de los hilos que for-
marán las borlas, como de los listones.

Las borlas que cuelgan de los la-
terales del pok’ul se incorporan en la 
década de los años cincuenta y se van 
haciendo más grandes, abundantes 
y coloridas. Al inicio, se trataba úni-

camente de cordones para ajustar la 
prenda a los costados del torso, como 
se puede observar en la imagen corres-
pondiente a 1950. Además de cumplir 
con esta función,  en la actualidad sir-
ven de elemento ornamental.

Motivos decorativos

Desde la década de los cincuenta del si-
glo xx, las técnicas decorativas presentes 
en los pok’ul de la colección del Museo 
Na Bolom son el labrado de urdimbre y 
la trama suplementaria o brocado, am-
bas elaboradas en telar de cintura. Fue 
en 1975,10 cuando se anexan diseños 
bordados. Gracias a esta innovación, las 
productoras de textiles zinacantecos 
comienzan a elaborar diseños más ricos, 
que incluyeron motivos de flores y anima-
les, que resultan fácilmente replicables de 
los muestrarios de punto de cruz.11

Cabe resaltar que existen algunas teje-
doras, como María Santiago y María Emi-
liana Hernández, quienes realizan el pok´ul 

Figura 5:
Inauguración de 
la Exposición Guía 
Textil de Los Altos de 
Chiapas: Zinacantán, 
abril 2020, Museo Na 
Bolom. Fotografía de 
Carlos Barrera Reyes.

10 Morris, Walter F., Guía Textil de Los Altos 
de Chiapas, México, Asociación Cultural Na 
Bolom A.C., Consejo Nacional para la Cul-
tura y las Artes, Dirección General de Pu-
blicaciones, 2014, p. 137.

11  Ibid., p. 136.
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con las características bandas brocadas a 
lo largo del borde inferior, incluso usando 
lana teñida con tintes naturales. De igual 
modo, bordan a mano flores para piezas 
especiales, tanto solicitadas por coleccio-
nistas, como por gente de la comunidad 
que prefiere técnicas tradicionales.

Entre la variedad de flores que se bor-
dan en los pok´ul se encuentran: “rosas, 
acapulcos, anturios, alcatraces, giraso-
les, astromelias, orquídeas, lilys, hibiscus 
y claveles”. Algunos comentarios dicen 
que la flor más representada en los tex-
tiles es la bromelia. 12

Estas flores son tan importantes para 
los tsotsiles de Zinacantán que se reflejan 
en su lengua, a las que describen como 
batz’i nichim, que quiere decir “la ver-
dadera flor”. Es notable que las palabras 
que comienzan con el prefijo nich están 
relacionadas con la belleza, lo sagrado, el 
rezo, los textiles, la muerte, la vida y lo 
decorativo.13

El rescate y la catalogación de la 
Colección Textil del Museo Na Bolom 
han permitido llevar a cabo acciones de 
conservación y salvaguarda, así como 
el registro y caracterización del sistema 
indumentario de diversas comunidades 
de Los Altos de Chiapas, visibilizando 
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R E F E R E N C I A S

su transformación a través del tiempo 
y también su complejidad. Aún se re-
quiere de mucha infraestructura para 
garantizar los logros e impulsar la con-
tinuidad de las tareas. Esperamos que 
en un futuro se pueda contar con los 
recursos para su conservación, restau-
ración, estudio y socialización. 
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